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Ante todo deseo expresar mi agradecimiento a los organizadores de esta importante Conferencia y saludar a todas las autoridades y a todos los asistentes.

“Reimaginando la lectura” significa, por un lado, volver a pensar en términos críticos los lugares e instrumentos institucionales que tenemos a nuestra disposición para conservar, valorizar y transmitir la cultura del libro; por otro, cruzar ese análisis con los datos sobre la lectura en Italia, especialmente en lo tocante a la realidad juvenil crucial, una realidad en la que el hábito de la lectura podría arraigar como una elección individual libre, entre la dimensión familiar, la vida escolar y la socialidad extraescolar.

A este respecto, hay que decir desde ya que en Italia los sondeos demoscópicos sobre el consumo de libros y sobre el hábito de la lectura se han de afinar. En este sector, hace falta una “política del conocimiento” compartida, que permita a todos los que estén interesados en el libro y en la lectura gozar de sistemas de detección calibrados con criterios, indicadores y objetivos compartidos. Las encuestas encargadas por instituciones públicas y privadas, aun siendo de apreciar, se caracterizan por tener criterios diferentes y no homogéneos entre sí y acaban por resultar parciales e incompletas. Esto hace más difícil obtener un cuadro de conjunto de la situación. Lo mismo puede decirse en cuanto al ámbito europeo, como observaba la investigadora Anna Signorini en 2003, al afirmar que: «Todo análisis incluye y utiliza tipologías que cambian de una institución a otra de una misma nación ». Hay una carencia de conocimiento, que la Dirección General del Libro e Instituciones Culturales, en el ámbito de sus competencias y posibilidades, han de comprometerse a colmar.

En mi intervención me referiré a tres aspectos principales: características y papel de las bibliotecas; lectura y mundo juvenil; industria editorial y circuito mediático. Terminaré con la exposición de dos iniciativas de la Dirección General del Libro e Instituciones Culturales que están directamente o indirectamente relacionadas con las estrategias para fomentar la lectura en Italia.

En cuanto al primer aspecto, “Características y papel de las bibliotecas” en Italia se asiste a la consolidación progresiva, en las grandes bibliotecas históricas, de la recogida de patrimonio o, en las especializadas, (entre las que se encuentran las 46 Bibliotecas estatales que dependen directamente de la Dirección General del Libro e Instituciones Culturales), de la necesidad de facilitar el acceso a los documentos y a los monumentos a un público selecto de estudiosos, expertos y estudiantes. Paralelamente, se está desarrollando de forma desigual en el territorio nacional (más en el Norte que en el Sur) una red territorial de bibliotecas municipales, de barrio, en las escuelas, en las empresas, que se caracterizan por la necesidad de acceder de forma constantemente actualizada al saber de la actualidad, de la información y del cambio.

En ambos casos, aun teniendo “públicos” diferenciados, esos dos conjuntos expresan cada vez más la necesidad de instrumentos de referencia amplios, organizados y “amistosos”, a ser posible gratuitos, tanto si se trata del campo tradicional del catálogo en soporte de papel, como del terreno de los recursos digitales. 

Respecto a fomentar la lectura entendida como estilo de vida, haré algunas consideraciones sobre las bibliotecas municipales, escolares, las de barrio y de las empresas, que son el tejido conjuntivo potencial de una cultura en la que la lectura se convierte en un hábito difundido: las bibliotecas públicas vinculadas a su territorio manifiestan desde hace tiempo un dinamismo intelectual y cultural creciente y se abren a la comunidad con iniciativas que llevan a la lectura, interactuando entre sí y con otras instituciones, utilizando los recursos informáticos y comprometiéndose a crear colecciones digitales. 

Como ejemplo, puedo citar el Consorzio Sistema Bibliotecario Nord-Ovest, activo desde 1997, el Polo delle Biblioteche di Roma (el sistema de las bibliotecas de Roma), che se amplía y consolida constantemente, y el Proyecto Bibliolab (www.bibliolab.it), por el que se ha creado una biblioteca-mediateca escolar en Piamonte, en la Provincia de Asti, y que ha desarrollado toda una serie de programas didácticos para inculcar en los jóvenes la idea y la práctica de la lectura como actividad creativa.

En cuanto a los datos estadísticos, que es el segundo punto de mi intervención, contamos con una encuesta realizada por el Prof. Giovanni Solimine (Solimine 2004) en 2002-2003 sobre una muestra significativa de estudiantes de una edad comprendida entre 12 y 18 años, que en parte suelen ir a las bibliotecas públicas de su zona, y que proporciona un cuadro representativo de la situación italiana. Un 59% lee entre 1 y 5 libros al año, un 18,7% entre 6 y 12. Sólo un 15,5% de los jóvenes forma parte de los llamados “lectores fuertes”, los que – según los parámetros habitualmente adoptados en Italia –, leen más de 12 libros al año, que viven, en su mayoría, en el Norte de Italia. Un 6,1% no lee. Como prueba del desequilibrio histórico entre el Norte y el Sur en cuanto al hábito de la lectura y de ir a las bibliotecas, se pone de relieve que los jóvenes que no leen ni siquiera un libro al año en el Sur de Italia son tres veces más que en el Norte. 

Los jóvenes, consumidores habituales de música y mayoritariamente radioyentes, utilizan Internet para descargar archivos musicales y mucho menos para fines de estudio o para buscar informaciones sobre libros. De todas formas, entre los que más leen, Internet es precisamente la fuente principal para decidir la compra de un libro. 

En general, quien más lee va más a las bibliotecas y utiliza los recursos multimedia (red, cd, dvd) con mayor conocimiento, incluso para fines de estudio. Los chicos que estudian en colegios donde se utilizan recursos multimedia para la didáctica, emplean más que los demás el PC y la red en sus casas con fines de estudio y aprendizaje. En cuanto a la influencia que sobre la lectura tienen factores relacionados con el contexto familiar, quienes más leen viven una situación privilegiada, que se caracteriza por la titulación superior (licenciatura o bachiller superior) de uno o de ambos padres y porque en sus casas hay una biblioteca bien surtida. También en este caso, una pared invisible separa al Norte del Sur.

Vamos a intentar ver el cuadro de la lectura entre los adolescentes dentro de un contexto general, teniendo siempre en cuenta que la magnitud de la muestra de referencia, los sistemas de recogida de datos y los parámetros adoptados son diferentes y, por consiguiente, hay que manejar los datos son suma cautela. La encuesta Ipsos-Mondadori de 2005 muestra que la “sociedad de la lectura” tiene en Italia una base limitada. En 2004 el 54% de los entrevistados de más de 15 años no había leído ni un solo libro. Del 46% restante sólo un 7% son “lectores fuertes” (dos años antes eran un 4%). Así pues, la horquilla entre quien lee mucho y quien lee muy poco o nada es enorme y tiende a aumentar. 

Otros indicadores permiten enfocar las características de este tren que funciona a dos velocidades: la lectura aumenta considerablemente entre quienes tienen una titulación superior, pero poquísimo en al franja de población con un nivel de estudios más bajo; aumenta entre las personas con recursos y disminuye entre quienes tienen una renta baja; se concentra cada vez más en el Norte, mientras que en el Sur tiende a disminuir. Así pues, sale a relucir el cuadro de un país atravesado por una falla vertical: por una parte, grosso modo, una Italia del Norte, instruida y rica, que lee cada vez más; por otra,  una Italia del Sur donde se sigue leyendo poco. El propio concepto de “sociedad de la lectura”, en la que se debería entrar para no volver a salir, demuestra ser muy optimista cuando se refiere a la situación italiana en su conjunto. Y sin embargo, como afirma el Prof. Giuliano Vigini (2005), uno de los mayores expertos italianos del mundo editorial y de la lectura, «el deber de toda sociedad civil es, ante todo, ofrecer a cada cual la posibilidad de leer ».

Nos preguntamos si es posible completar el trazado. Sabemos algo sobre lo que le sucede a la lectura en la franja entre los 12 y los 18 años y luego de los 15 años en adelante. En cuanto a los jovencísimos (entre 5 y 13 años) tenemos la reelaboración de una serie de encuestas, como de costumbre compuesta y poco homogénea (Peresson 2006). En 2005 un 44% de dichos jóvenes sólo leyó 1-2 libros que no eran de texto y únicamente un 21% leyó más de 2. Un 35% no había leído nada. Dentro de la franja de edad considerada, los índices de penetración de la lectura aumentan desde los primeros cursos de primaria hasta llegar al máximo en los últimos cursos de primaria-primeros de secundaria (11-13 años); luego vuelven a bajar de forma irrefrenable durante la enseñanza secundaria superior. Resultado: entre los jóvenes de 20-24 años un 49,3% no ha leído ningún libro en 2005. De ahí se va hacia el paso final, siempre cuesta abajo, esto es, ese 54% de italianos de más de 15 años anteriormente citado, que no lee ni un solo libro al año. No hay una fractura generacional, sino una caída constante de la lectura desde los 13 años en adelante. Una caída que, en Europa, sitúa a Italia en los lugares de cola, con España e Irlanda, por delante de Grecia y Portugal, pero detrás de todos los demás.

El periodo escolar es crucial para las suertes de la lectura. A este respecto, he aquí una señal que da que pensar: los datos sugieren que el hecho de que en un centro escolar haya una biblioteca no parece producir efectos positivos en los chicos con respecto a la lectura. ¿Por qué? Podría haber dos hipótesis, que no son excluyentes entre sí:

· La actividad de promoción de las bibliotecas, no sólo escolares, librerías y editores, es bastante floja.

· Hay una manera no funcional de fomentar la lectura por parte de docentes y bibliotecarios de los colegios. El libro se ve exclusivamente como un respaldo de la enseñanza y de la didáctica de la investigación, pero no se le da el valor de fuente de acceso a funciones diversificadas, en el que el aspecto del crecimiento de la conciencia crítica lleve aparejado un valor lúdico. Habría que meditar largo y tendido sobre cómo influyen los programas escolares y su puesta en práctica en esta percepción empañada del libro, que los jóvenes ven como una obligación y no como un recurso.
De estas consideraciones problemáticas se desprende una llamada inmediata a la realidad sociocultural italiana contemporánea en la que se sitúa la lectura en el ámbito escolar y, más en general, la lectura entre jóvenes y menos jóvenes.

Y llegamos ya al tercer tema de mi ponencia, “La industria editorial y el circuito mediático”. Me doy cuenta de que volver a hablar de una civilización de la palabra y de la imagen, basada en el dominio de la televisión y de la transmisión de un determinado tipo de contenidos, puede parecer retórico, pero no lo es en absoluto. Los discursos sobre las bibliotecas escolares, sobre la enseñanza, sobre la sensibilización en cuanto al libro y al placer de la lectura tienen poco sentido si no se integran en este contexto más amplio. El punto de vista institucional de la DGBLIC (Dirección General del Libro e Instituciones Culturales) sobre políticas de valorización del patrimonio libresco y de promoción de la lectura sería muy parcial si no tuviera en cuenta dicho contexto.

Al igual que no tendría sentido ignorar el cuadro de una industria editorial que, mediante pocas grandes concentraciones productivas y distributivas, ofrece y tiende a promocionar en el mercado únicamente un determinado tipo de libros, pensados como best-seller, en detrimento de una variada producción de calidad, que también se incluye en los catálogos de esas mismas pocas y grandes editoriales y en los que presentan muchas otras editoriales pequeñas.

El circuito mediático envía al lector potencial mensajes promocionales que apuestan por unos pocos y eternos libros, ya vencedores aún antes de su comercialización. La gran librería sería un mediador cultural importante, si no se limitara a llenar los expositores de libros destinados al éxito, mientras que en su interior desaparece la figura del librero-consejero, sustituida por el dependiente no especializado encargado de consultar el catálogo informatizado, normalmente un joven con contrato eventual, mal pagado y poco motivado. Los lectores encontrarán sin duda el libro de éxito, expuesto en pilas, pirámides y montones en la entrada de la librería; mientras que el 43% de los italianos que leen no logra encontrar en las librerías el libro al que se le da menos publicidad y que desearían comprar (Signorini 2003). Las librerías pequeñas (unas 2.500, la mitad de las que hay abiertas en todo el territorio nacional) tienden a ir reduciéndose en número y a someterse a la necesidad de una venta segura, incrementando el espacio destinado a los consabidos libros conocidos.

Con las bibliotecas vinculadas al territorio se cierra el círculo, por cuanto se corre el riesgo de que las compras se realicen en función de la imagen del libro que tengan los propios bibliotecarios locales. A los bibliotecarios, forzados – aunque, naturalmente, de por sí esto no es nada malo – a especializarse cada vez más en los servicios de informatización, de catalogación y restauración, se les suele dejar a su propio albur en cuanto a los contenidos. Y suelen tomar dos vías seguras: la tradicional del localismo y, sobre todo, la de los “consejos de compra” de los medios de comunicación, la misma que actúa sobre el lector menos estructurado u ocasional. Entre una cosa y otra, mucha buena voluntad y cultura personal: demasiado poco, quizás, para reorientar unas políticas de compras dictadas por hábitos de equipo y basadas en la serialidad y en el automatismo.

Aquí conviene volver sobre el problema de la diferencia y parcialidad de los instrumentos cognoscitivos de que disponemos para analizar el mundo del libro y de la lectura en Italia. ¿Qué sabemos acerca de los estilos de vida predominantes y de cómo los grupos se intercambian informaciones sobre los libros que leen?, se ha preguntado recientemente el Profesor Michele Rak, Director del Observatorio permanente europeo sobre la lectura (Rak 2006). Tenemos varias instantáneas de la figura global del “lector”, hechas desde demasiados puntos de vista distintos. Poseemos muchas menos imágenes que retraten al ciudadano al que las bibliotecas pretenden proporcionar sus propios servicios. 

Respecto a la lectura en las bibliotecas vinculadas al territorio, debería tener sentido realizar screening para identificar no sólo las características sociodemográficas de los usuarios, esto es, de los lectores que suelen ir a ellas, como ha hecho el susodicho Consorzio Sistema Bibliotecario Nord-Ovest en una encuesta muy reciente (Clerici-Comodo 2006), sino también la composición social y antropológica de los usuarios potenciales: ¿cuántas personas mayores de más de 65 años?; ¿cuántos niños de menos de 6 años?; ¿cuántos estudiantes, divididos por edades, sexo, nivel de educación?; ¿cuántas personas con discapacidades?; ¿y los extracomunitarios? Sin este tipo de conocimientos básicos, ¿cómo se puede pensar que la cadena del libro y el secotr de la promoción de la lectura puedan hacer cálculos y elaborar estrategias que abarquen a todos los elementos de la propia cadena? No podemos luego sorprendernos si los libros que se venden son pocos y siempre los mismos, y si la invitación a la lectura corre el riesgo de caer al vacío.

Hay, por consiguiente, una percepción muy crítica de la situación por parte de los sectores de la Administración pública que se ocupan de los libros y de la lectura en Italia. ¿De qué se sirve y de qué instrumentos se dota la DGBLIC para intentar afrontar los desafíos, arduos, que plantea dicha situación? De forma esquemática, me referiré a dos iniciativas diferentes, que en realidad interactúan: el Portal Internet Culturale de la Biblioteca Digitale Italiana (www.internetculturale.it) y el Instituto del Libro. 

Hay que hacer una premisa fundamental. Frente a una situación estructural compleja y crítica, en la que una gran parte de la población percibe el libro como un producto difícil, elitista, alejado de la vida de todos los días, y la lectura como un lujo imposible de disfrutar por falta de tiempo o desinterés personal, hemos hecho nuestro el juicio de Luis González Martín (2006), según el cual «la gestión apropiada de la comunicación representa un factor crucial». Unas políticas serias para fomentar la lectura que tiendan a difundir la idea de la lectura «como llave de acceso a la sociedad del conocimiento» no pueden prescindir de dos necesidades.

La primera: dotarse de instrumentos tecnológicos con un gran potencial de comunicación que difundan contenidos accesibles e innovadores y mensajes estimulantes y amistosos sobre la cultura y la lectura. La segunda: apostar por un crecimiento de la presencia del libro y de la lectura, entendidos como elementos de plena actualidad, en los medios de comunicación de masa.  

Ese es el motivo de que hayamos intentado concebir el Portal Internet Culturale como una plaza virtual en la que se invita a todos a pasear. Hay escaparates para el especialista que estudia manuscritos raros, como para el lector normal. Hay bancos para el joven que está estudiando. Desde su parada está a punto de salir el coche de línea para el turista cultural, el amante de las bellezas artísticas, culturales, medioambientales, enológicas y gastronómicas de Italia. El kiosco de información ofrece una serie de recorridos en los que el conocimiento y el entretenimiento, la recepción y la construcción activa de itinerarios personalizados, el texto y la imagen se combinan de forma variada y original.

Internet Culturale es muchas cosas juntas. Es un instrumento refinado de búsqueda bibliográfica, que permite al usuario acceder a 15 millones de registros bibliográficos sobre obras en poder de bibliotecas públicas y privadas, como consultar on line documentos, incluso raros y valiosos, en formato imagen o texto. Por otra parte, es también un depósito en aumento de exposiciones, dirigidas a públicos distintos, que ofrecen recorridos de conocimiento de los grandes de la literatura italiana y no sólo, que van desde Manzoni a Italo Calvino, desde D’Annunzio hasta el cómico Totò. Se pueden obtener reproducciones digitales de tesoros de la cultura musical, como las partituras autógrafas de Verdi y de Puccini, de Vivaldi y de Pergolesi, de Scarlatti y de Benedetto Marcello. Pero también se puede viajar placenteramente, a través de recorridos tridimensionales creados por artistas expertos en tecnologías avanzadas, entre las ilustraciones dantescas de Gustavo Doré. Para los más pequeños, el teatrillo virtual, que pone en escena la vida cotidiana en tiempos de Dante. Se puede acceder a unos 1.500 clásicos de la literatura italiana, desde sus orígenes hasta principios del siglo XX, en formato texto, incluida la prestigiosa colección de los trescientos “Escritores de Italia” pensada por Benedetto Croce para el editor Laterza: y al estudioso se le proporcionan claves para realizar búsquedas especializadas. Pero todos los amantes de la cultura pueden organizarse sus propias etapas para un viaje real por la Toscana, a partir de los 6-700 lugares por los que pasan los itinerarios de la ciencia puestos en red en el Portal. Y, puesto que los amantes de la cultura, hasta los más cultos, no pueden vivir sólo de arte y de amor, pronto habrá en Internet Culturale un mapa detallado de rutas enológicas y gastronómicas italianas, que permitirá poner de forma aún más apetecible la mesa del conocimiento.  

Y finalmente hablaremos del Instituto del Libro (IPL), que se ha creado a principios de 2006 en el ámbito de la Dirección General del Libro e Instituciones Culturales con el fin de dar al libro y a la lectura un mayor relieve en las políticas públicas de nuestra Administración. 

Se trata de un primer paso importante, que se ha dado pensando en una futura, y esperemos que próxima, organización orgánica del sector, siguiendo el modelo del Centre du Livre francés. 

El IPL representa una novedad, porque tiene el propósito de basar su acción en la coordinación de las energías e iniciativas que expresan, por un lado, una realidad y sus instituciones locales, políticas y culturales, y por otra todos los actores de la cadena del libro. El Instituto tiene muy claro que el objetivo final es el lector, real o potencial. Y que el “objetivo” se ha de convertir, de inmediato, en un actor partícipe al que hay que implicar. Hay ya iniciativas locales que logran captar la atención y exigir una imagen dinámica y agradable del libro. El IPL ha de esforzarse en recoger, coordinar y relanzar las iniciativas que reflejan y difunden una idea distinta del libro; ha de actuar para que prevalezca una calidad distinta de la propuesta cultural en este campo. Esta acción se verá respaldada por un programa de comunicación a largo plazo, que involucrará a las instituciones y a los medios de comunicación. 

Con ese fin, el IPL ha lanzado y está organizando una iniciativa que se llevará a cabo en el mes de octubre, dedicada a promocionar la lectura: I luoghi della lettura (los lugares de la lectura). Dicha iniciativa coincide con el año de Torino capitale mondiale del libro con Roma (Turín, capital mundial del libro con Roma) y se sitúa de forma totalmente autónoma junto a otra iniciativa, que esta vez no es del IPL, el Grand Re-Tour, un voyage in Italie al contrario, de Sur a Norte, que irá marcando etapas en las ciudades italianas para discutir sobre la historia y el presente del país en una serie de encuentros y convenciones. 

I luoghi della lettura no caminará sola. En los eventos locales habrá testimonios célebres ajenos al mundo del libro y de la industria editorial, que puedan transmitir una idea de la lectura como práctica amistosa para buscar libremente conocimiento, utilidad y placer en los momentos y en los espacios de la vida cotidiana. La propia imagen de la lectura se transmitirá por medio de una campaña de Pubblicità Progresso (Publicidad Progreso) que en la televisión y en otros medios precederá y acompañará los programas de Luoghi della lettura y del Gran Re-Tour. Estamos convencidos de que el compromiso de comunicar (y a favor de la comunicación de determinados mensajes) se ha de convertir en un elemento constante de las políticas institucionales del sector.

I luoghi della lettura prevé iniciativas del Instituto del Libro concertadas con las corporaciones locales, pero también una serie de eventos que el propio Instituto gestionará a nivel local y de forma original. Se tratará de reading, encuentros, happening, concursos literarios precedidos de lecturas de textos en los colegios, en las cárceles, en los hospitales, que se llevarán a cabo tanto en las bibliotecas, en los colegios y universidades, como en los teatros, plazas, residencias de ancianos y demás lugares de gran socialidad. 

Al contrario que el Grand Re-Tour, I luoghi della lettura se realizarán mayoritariamente en el Sur de Italia, justamente donde la lectura necesita más respaldo y promoción, en centros de población, junto con capitales de provincia como Bari y Nápoles, de un tamaño inferior y menos presentes en los itinerarios culturales tradicionales, pero con un gran potencial y animación: desde Nuoro en Cerdeña hasta Palma di Montechiaro en Sicilia, desde Cerignola en las Apulias hasta Matera y Potenza en Basilicata. Más que por un evento que se resuelve en sí mismo, apostaremos por un tipo de evento que sea repetible, que abra un ciclo, que se articule a nivel local, porque lo efímero no basta.

Oportunidades como esta conferencia – y con esto concluyo –, dedicadas a analizar temas y problemas ligados al fomento de la lectura, constituyen momentos fundamentales de reflexión común y de comparación entre las estrategias puestas en práctica en los diferentes ámbitos nacionales dentro de Europa y de comprobación de los resultados alcanzados. En primer lugar porque, más allá de las diferencias entre un país y otro, es innegable la dimensión supranacional y europea de los fenómenos culturales, sociales y económicos que nos interesan. En segundo lugar, porque de estos encuentros pueden nacer oportunidades concretas de intercambio, interacción y cooperación. A este respecto, me es grato recordar que la DGBLIC y el Instituto del Libro han establecido relaciones muy provechosas con la Fundación Germán Sánchez Ruipérez, en la que nos hemos inspirado para crear estrategias y con la que nos gustaría compartir experiencias e intercambios profundos, al tratarse de una entidad que opera en un contexto no muy diferente del italiano. 
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